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María Jimena Solé - 

¿POR QUÉ LEEMOS A SPINOZA? 

 

La cuestión de la actualidad de Spinoza parece haberse instalado como un enigma a 

descifrar entre los especialistas. El creciente interés de la comunidad académica 

internacional, la proliferación de investigaciones y congresos sobre su pensamiento, la 

aparición de nuevas traducciones en múltiples lenguas, la gran curiosidad que despierta 

su figura incluso en el público no especializado, han motivado la pregunta acerca de la 

actualidad de sus obras, escritas hace más de tres siglos en un lugar lejano –muy lejano si 

nos encontramos, como es mi caso, en el sur del continente americano. 

Sin embargo, quienes nos dedicamos a estudiar la historia de la recepción de 

Spinoza sabemos que la cuestión de la actualidad del spinozismo no es un fenómeno 

exclusivo de nuestra época presente. Las obras de Spinoza no han dejado de interpelar a 

los lectores de todos los tiempos. A pesar de la prohibición que pesó sobre sus escritos, 

a pesar de la difamación y la persecución de las que fue víctima, Spinoza jamás fue 

olvidado. Al contrario, parece haber renacido en diferentes momentos y en diferentes 

lugares, para transformarse en el epicentro de encendidos debates filosóficos. En este 

sentido, la filosofía de Spinoza es tan actual hoy como lo fue para los protagonistas de 

la ilustración temprana, para los idealistas alemanes a finales del siglo XVIII o para los 

intelectuales del Mayo francés. 

Sabemos además que su, por así decirlo, perpetua actualidad no puede explicarse 

apelando a su doctrina, como si ésta hubiese permanecido igual a sí misma a través del 

tiempo. Cada siglo, ha afirmado Pierre Macherey, tiene su propio Spinoza (Schneider, 

2011, p. 5). Podemos ir todavía un poco más lejos y decir que cada receptor de su obra 

construye su propio Spinoza, su propia versión de la Ética la cual, como toda fuente 

filosófica –nos ha enseñado el filósofo argentino Jorge Dotti (2008)–, es inevitablemente 

contemporánea a la lectura que se hace de ella. 

Si la Ética es necesariamente contemporánea a sus receptores, sin importar a qué 

época pertenezcan, entonces la cuestión de la actualidad del spinozismo nos obliga a 

cambiar nuestro enfoque y dar un giro introspectivo. Se trata de interrogar los motivos 
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por los que nosotros, filósofos del siglo XXI, continuamos actualizando la doctrina 

spinoziana, igual que lo hicieron antes los ilustrados, los idealistas, los marxistas... Se 

trata, entonces, de investigar por qué nosotros leemos a Spinoza.  

Quisiera proponer una respuesta posible a este interrogante, una hipótesis que me 

permito anticipar. Creo que leemos a Spinoza porque sus escritos, especialmente la Ética, 

tienen un poder transformador que permanece intacto a lo largo del tiempo y de la 

geografía. No importa cómo interpretemos su doctrina, no importa cómo valoremos 

sus propuestas. No importa en qué siglo –ni en qué rincón del mundo– hayamos nacido 

y vivamos. Lo que explica su aparentemente inagotable magnetismo que desafía el paso 

el del tiempo, reside en el efecto que produce su lectura. La Ética de Spinoza trasforma a 

sus lectoras y lectores en un sentido específico: nos hace pensar, nos enseña a filosofar. 

 

1. Existen, todos lo sabemos, diferentes clases de escritos y diferentes maneras de leer. 

El filósofo alemán Johann Gottlieb Fichte (1976) reflexiona sobre este tema en sus 

lecciones sobre Los caracteres de la edad contemporánea de 1805, donde despliega una aguda 

crítica a la cultura de su época, que denomina “ilustración negativa”. La máxima 

ilustrada, sostiene Fichte, que exhorta a los seres humanos a pensar por sí mismos, solo 

ha dado lugar a la proliferación de opiniones personales plasmadas en lo que él describe 

como un “torrente de literatura” (p. 87). Dado que las opiniones personales se renuevan 

permanentemente, las imprentas jamás se detienen. Cada nueva oleada de escritos 

desplaza a la precedente. Los lectores, por su parte, leen sin cesar y corren detrás de 

cada novedad. Al igual que “otros medios narcóticos”, dice Fichte (1976), la lectura los 

deposita “en el placentero estado intermedio entre el sueño y la vigilia”, los balancea “en 

un dulce olvido de sí” (pp. 1-12). 48  De este modo, la ilustración, que aspiraba al 

pensamiento autónomo, consigue el efecto opuesto: hunde a los seres humanos en el 

tedio y la indiferencia. La propuesta de Fichte es buscar otra forma de comunicación 

completamente distinta, que –imitando el modelo de la oralidad– borre la distinción 

entre autores y lectores, que requiera actividad tanto por parte de quien expresa sus ideas 

como de quien las recibe, que invite a una escucha atenta, que no sofoque el 

pensamiento propio, sino que lo exija.  

                                                 
48 La posición de Fichte que aquí simplemente esbozamos, está desarrollada en M. J. Solé (2020). 
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¿Qué clase de libro es la Ética? ¿Qué clase de lectores produce? Ciertamente, quien 

haya realizado la experiencia de leer esta obra, reconocerá que no es uno de los libros-

narcóticos criticados por Fichte, obra de quien se apresura por dar a la imprenta una 

colección de meras opiniones personales, que produce un efecto anestésico en sus 

lectores. La experiencia de leer la Ética difícilmente puede ser descrita como una 

experiencia de pasividad e inercia. La decisión de exponer su sistema según el orden 

geométrico –aunque para algunos resulte dificultoso, hasta intolerable– es, en mi 

opinión, una invitación a realizar las deducciones, a construir las pruebas, a descubrir las 

conclusiones. Spinoza no pretende que sus lectores acepten, asientan y repitan lo leído. 

El orden geométrico, cada una de sus demostraciones, es una exhortación a pensar por 

uno mismo.   

Al igual que Fichte, Spinoza considera que este es el requisito imprescindible de 

cualquier discurso que se pretenda filosófico. En la segunda anotación al Tratado teológico-

político –una obra dedicada casi por completo a reflexionar acerca de la escritura, la 

lectura y las condiciones que las hacen posibles–, Spinoza (1986, p. 76), subraya la 

diferencia que existe entre el profeta y el filósofo. Quienes escuchan una profecía, 

sostiene, no experimentan ellos mismos las revelaciones divinas que el profeta interpreta 

y comunica, no se convierten ellos mismos en profetas. Precisamente, lo que caracteriza 

a los profetas es su autoridad, su capacidad de interpretar los decretos divinos que le 

fueron revelados de manera exclusiva. En cambio, señala, quien escucha a un filósofo, 

se hace filósofo, pues no se apoya en el testimonio y la autoridad ajenos, sino en los 

propios.  

A diferencia del don profético, reservado a unos pocos –dueños de una 

imaginación muy vivaz–, el conocimiento natural que depende de la razón es común a 

todos. Todos podemos percibir, comprender y eventualmente asentir a lo que enseñan 

los filósofos con la misma certeza, con la misma seguridad y basándonos en los mismos 

principios e ideas que ellos. Un texto, un discurso que espera motivar asentimiento 

irreflexivo y sumisa aceptación no es filosofía. Alguien que intenta imponer sus 

opiniones apelando a su autoridad o a su renombre, al miedo o a la admiración, no es 

un filósofo. A diferencia de la religión, que tal como Spinoza demuestra en su Tratado 

teológico-político, persigue la obediencia, la filosofía busca la verdad. Pero para acceder a la 

verdad solo hay un camino: el ejercicio de la propia facultad del conocimiento. Al leer 

la Ética somos movidos a pensar por nosotros mismos. En la medida en que sus páginas 
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nos exhortan a ejercer nuestra potencia de pensar, la Ética se revela como una obra 

filosófica que tiene el poder de transformar a sus lectores y lectoras en filósofos y 

filósofas. Este es el efecto que, como adelanté, creo que explica la atracción que genera 

y ha generado el spinozismo –esencialmente plasmado en esta obra– a través de los 

siglos. 

Hasta aquí nuestra respuesta a la pregunta temerariamente elegida como título para 

esta intervención: ¿Por qué leemos a Spinoza? Porque la Ética nos transforma en 

filósofos, nos conduce a ejercer nuestra propia potencia de pensar. Al leerla, 

inevitablemente la recreamos, necesariamente la reescribimos y por eso es, cada vez, 

actual y local. Sin embargo, podemos continuar indagando, pues esta respuesta deja 

abierta otra pregunta, todavía más temeraria que la anterior: ¿qué implica esta 

exhortación a pensar por nosotros mismos? Si leer la Ética nos transforma en filósofos, 

¿en qué consiste ser un filósofo? ¿Qué significa filosofar?  

  

2. Según Spinoza, pensar por uno mismo consiste en formar ideas adecuadas. Las ideas 

adecuadas son el resultado del ejercicio de nuestra propia potencia de pensar. A 

diferencia de las ideas inadecuadas, siempre oscuras y confusas, de las que somos causa 

parcial, las ideas adecuadas, claras y distintas, no requieren para existir más que de la 

efectividad de nuestra potencia.  

La segunda definición de la tercera parte de la Ética establece que obramos (nos tum 

agere) “cuando sucede algo en nosotros o fuera de nosotros de lo cual somos causa 

adecuada” y que padecemos (nos pati) “cuando en nosotros sucede algo, o se sigue algo de 

nuestra naturaleza, de lo que no somos causa sino parcial” (E II, def. 2).49 Cuando 

tenemos ideas inadecuadas, padecemos. Las ideas inadecuadas son algo que nos sucede, 

que no controlamos. Aparecen en nuestra mente, según una metáfora elocuente del 

propio Spinoza, como conclusiones sin premisas. En cambio, cuando concebimos ideas 

adecuadas, actuamos. Cuando conocemos la verdad, ejercemos autónomamente nuestra 

potencia de obrar. Pensar por uno mismo es, según Spinoza, actuar.50  

Para comprender la identidad entre pensar y actuar es necesario abandonar la 

concepción ingenua de las ideas como representaciones de una realidad exterior, 

                                                 
49 Cito la Ética indicando la parte en números romanos y el número de definición, proposición, etc.  
50 Hemos desarrollado esta idea en M. J. Solé (2019).  
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independiente y previa a nuestra mente, que arbitrariamente afirmamos o negamos. 

Spinoza muestra que las ideas no son “algo mudo, como una pintura sobre una tabla”, 

sino que son modos del pensar, esto es, “el mismo entender” (E II prop. 43 esc). En la 

medida en que son modos de la sustancia, expresiones de la esencia divina, las ideas –

todas ellas, las ideas que somos, las ideas que pensamos– son porciones de la potencia 

infinita de la sustancia. Ni mudas ni estáticas, las ideas son potencia, son expresión de la 

vida misma de la sustancia, de su infinito dinamismo. En este sentido, tener ideas 

adecuadas, ejercer la propia potencia de obrar es un acontecimiento transformador: nos 

transforma a nosotros mismos y transforma la realidad en la que vivimos.  

En efecto, Spinoza pone en evidencia que concebir ideas adecuadas implica una 

transformación que es, en primer lugar, afectiva. Conocer es actuar y al actuar nos 

sabemos activos, conocemos nuestra potencia. Esa conciencia de nuestra propia 

potencia de obrar aumenta nuestro esfuerzo por perseverar en la existencia, nos alegra, 

eleva nuestro deseo. Experimentamos lo que Spinoza llama afectos activos: el contento 

de sí, la firmeza y generosidad.51 Así, esta transformación afectiva, que se expresa en el 

aumento de nuestra potencia, implica una transformación en nuestro vínculo con 

nosotros mismos y también con los demás.   

Ya el Tratado sobre la reforma del entendimiento –obra que Spinoza (1988) redacta en su 

juventud y se publica inconclusa póstumamente– advierte que quien conoce la 

Naturaleza, quien logra apartarse de las penurias de la vida mundana y deja de perseguir 

los bienes perecederos como fines en sí mismos para dedicarse a la investigación racional 

de la verdad, no solo encuentra un remedio para sus propios males sino que experimenta 

también el deseo de hacer que muchos otros conozcan lo mismo que él o ella (p. 80). 

La búsqueda de la verdad es siempre una empresa colectiva. No solo conduce a forjar 

lazos de unión y solidaridad con nuestros semejantes, sino que además necesariamente 

nos impulsa a transformar la realidad en la que vivimos. En efecto, si la reforma del 

propio entendimiento conduce a esforzarnos por ayudar a los demás a que desprendan 

de sus prejuicios y ejerzan su potencia de pensar, entonces, dice explícitamente Spinoza 

(1988), hay que formar una sociedad y ocuparse de producir las condiciones materiales 

y espirituales necesarias y suficientes para que todos podamos desarrollar nuestras 

capacidades, ejercer nuestra potencia de manera autónoma, aumentar nuestro deseo y 

conquistar una alegría duradera.   

                                                 
51 Cf. E III, prop. 59, esc. y Definiciones de los afectos 26, explicación. 
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Lejos de asumir una actitud contemplativa e imparcial respecto de la realidad, lejos 

de perseguir la verdad en vistas a fundamentar el saber o ampliar el edifico de la ciencia, 

el proyecto filosófico de Spinoza tiene un objetivo netamente práctico: encontrar un 

modo de vida que conduzca al aumento colectivo de nuestra potencia, un modo de vida 

que Spinoza identifica con la libertad y la felicidad. Así, en la medida en que leer la Ética 

produce una transformación en nosotros, esa transformación no se limita a nuestra 

manera de pensar, sino que es un cambio radical en nuestra manera de ser.52 Si la Ética 

nos exhorta a pensar por nosotros mismos, esa exhortación es también y al mismo 

tiempo una exhortación a actuar, a ser causa adecuada de lo que sucede en nosotros y 

fuera de nosotros, una exhortación a cambiar el mundo.  

Así pues, respondiendo al interrogante que nos hicimos más arriba, podemos decir 

que ser filósofo, en sentido spinozista, implica entender que la filosofía es una actividad 

colectiva, que involucra al individuo completo –tanto su cuerpo como su mente– y que 

consiste en una praxis transformadora. Es precisamente esta concepción de la filosofía 

como una praxis transformadora lo que nos permite, en mi opinión, añadir a la cuestión 

de la actualidad del spinozismo, otro aspecto que lo vuelve todavía más sugestivo: su 

relevancia para nuestra época. 

 

3. Dijimos que leemos la Ética porque nos transforma en filósofos y, específicamente, 

en una clase particular de filósofos, que entienden la filosofía como una acción colectiva 

y transformadora de nosotros mismos, de nuestro vínculo con los otros y del mundo 

que habitamos. En este sentido, la Ética se revela como una obra que excede el conjunto 

sus proposiciones, escolios y corolarios. En la medida en que nos apropiamos de su 

exhortación a actuar, la Ética se muestra como un libro vivo, viviente, que lejos de 

concluir con su última página, permanece inacabado y se proyecta en una tarea infinita 

que sus lectores –devenidos filósofos spinozistas– estamos llamados completar. Como 

quería Fichte, se borra la distinción entre el autor y el lector. Ya no hay uno que 

comunica sus ideas y otro que se limita a recibirlas. En la medida en que realizamos las 

demostraciones y construimos las ideas adecuadas, recreamos la Ética con cada lectura 

y con cada lectura nos vemos transformados.  

                                                 
52 En este sentido, M. Chauí (2004), al analizar el Tratado de la reforma del entendimeinto, habla de la filosofía como ruptura (p. 
16). 
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¿Qué relevancia tiene en la actualidad esa práctica transformadora, esta tarea 

infinita que la Ética nos exhorta a llevar a cabo? ¿Qué significa ser, hoy en día, filósofos 

spinozistas? Creo que la historia de la recepción del spinozismo puede sernos de ayuda 

también frente a esta pregunta. No es ninguna novedad que reflexionar acerca del 

pasado ilumina nuestro presente.  

Durante décadas, la doctrina de Spinoza fue considerada no solo errónea sino 

también peligrosa. Ya sus contemporáneos comprendieron que la postulación de una 

divinidad inmanente suprime la existencia del Dios trascendente y personal de las 

religiones tradicionales. La refutación de la concepción antropomórfica de la divinidad 

y el rechazo de los valores morales trascendentes que Spinoza despliega en la Ética, anula 

el fundamento de una moral universalmente válida y del sistema de premios y castigos 

después de la muerte. La radical reivindicación de la libertad de pensamiento y 

expresión, que ya había expuesto en su Tratado teológico-político, junto con su defensa de 

la democracia y la afirmación de que el fin del Estado es la libertad, atentan abiertamente 

contra cualquier gobierno que ejerza el poder de modo despótico y trate a sus 

ciudadanos como esclavos. La filosofía de Spinoza era un peligro para el orden religioso 

y político establecidos. Con el correr del tiempo, el término “spinozista” comenzó a 

usarse como una acusación que motivó la persecución, la censura, el encarcelamiento y 

hasta el destierro.53 El spinozismo se transformó en una filosofía clandestina, que pocos 

se atrevían a admitir públicamente. Las exposiciones destinadas a refutarlo, que apelaban 

no solo a un tono violento sino también a deformaciones caricaturescas de sus ideas, en 

cambio, eran frecuentes. 

Ciertamente, la situación ha cambiado. Al menos en los países democráticos, nadie 

es perseguido hoy en día por “spinozista”. Y, sin embargo, promover el ejercicio 

autónomo de la propia potencia y la transformación de la realidad en vistas a garantizarlo 

–es decir, ser spinozista– parece no haber perdido su capacidad de poner bajo amenaza 

al orden establecido y al sentido común de nuestra época. En efecto, el spinozismo 

provee incontables armas para ejercer críticamente nuestro pensamiento y adquirir una 

visión también crítica de nuestro mundo, de nuestra cultura, de nuestra sociedad y de 

nosotros mismos. Contra el individualismo y la atomización sobre los que están 

construidas las sociedades contemporáneas, Spinoza enfatiza la unidad de todo lo real y 

                                                 
53 Acerca de los spinozistas clandestinos y la suerte que corrieron, véase, por ejemplo, Schröder (1987), Otto (1994), Lang, 
Winkle (1988), Solé (2011).  
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los vínculos que nos ligan a los otros. Frente al aceleramiento de la globalización y la 

gentrificación, que tienden a uniformar las identidades y los deseos, Spinoza reivindica 

la singularidad de cada uno, irreductible y sin fallas. Frente a la imposición de modelos 

estéticos y su efecto normalizador, Spinoza denuncia el origen imaginario de esos 

valores supuestamente trascendentes y universales. Denuncia la insatisfacción inherente 

a la cultura del consumo, que al mismo tiempo que fomenta el deseo de bienes y 

experiencias, limita la posibilidad del acceso a unos pocos. Asimismo, rechaza tanto la 

moral ascética, que convoca a la anulación de los deseos y el abandono de las 

preocupaciones mundanas, como la moral del sacrificio, que promete una recompensa 

proporcional a nuestros sufrimientos en esta vida y, de este modo, los justifica. Tanto 

contra el egoísmo como contra la misantropía, Spinoza propone entender la felicidad 

como un esfuerzo colectivo que no consiste sino en el esfuerzo por liberarnos de los 

prejuicios y las pasiones tristes, para conocer la realidad y aumentar nuestra potencia. 

Pero, además, y quizás principalmente, ante la complejidad y la sofisticación de los 

mecanismos que buscan fomentar la ignorancia, el odio y el temor, Spinoza nos exhorta 

reconocerlos como tales y, así, emprender el camino de la emancipación.  

De modo que para quienes –lectores y lectoras de la Ética– creemos que la filosofía 

no consiste en el cultivo de un saber meramente erudito, ni se agota en su faceta 

académica, sino que tiene un rol en la sociedad, el spinozismo es una filosofía que no 

solo se revela actual y relevante, sino que puede, además, ser reivindicada. No se trata 

de aceptar sus definiciones, sus axiomas y sus proposiciones. Se trata de reconocer el 

valor de la concepción spinoziana de la filosofía como una práctica transformadora. 

Spinoza nos enseña que el impulso por conocer y el impulso por ser felices son el mismo 

impulso. Nos enseña que conocer es actuar y actuar es producir efectos en uno mismo 

y en el mundo. El camino del conocimiento es un camino de creación de las condiciones 

materiales y espirituales que garanticen que todos logremos continuar aumentando 

colectivamente nuestro conocimiento, nuestra potencia, nuestra capacidad de ser libres. 

Es un camino de crítica y denuncia. Es un camino de transformación de la realidad y de 

nosotros mismos. Esto es lo que, en mi opinión, explica por qué leemos la Ética y por 

qué es relevante hacerlo: porque continúa exhortando –como es deseable de toda 

auténtica filosofía– a una actividad peligrosa. 

 

 



57 
 

Referencias  

Chauí, M. (2004), “Política y profecía”. En Política en Spinoza. Gorla. 

Dotti, J. (2008). “Breve encuesta sobre el concepto de recepción”, Seminario sobre 

recepción de ideas IDES / CeDInCi, Mayo 2008.  

Fichte, J. G. (1976). Los caracteres de la edad contemporánea. Biblioteca de Revista de 

Occidente. Tr.  José Gaos. 

Fichte, J. G. (1962 ss.). Gesamtausgabe der Bayerischen Akademie der Wissenschaften. R. Lauth 

et al. (eds.). Frommann-Holzboog, tomo I/8. (Edición canónica) 

Otto, R. (1994), Studien zur Spinozarezeption in Deutschland im 18. Jahrhundert, Peter Lang.  

Schneider, U. J. (2011). Jedes Jahrhundert hat seinen eigenen Spinoza. Ein Gespräch 

mit Pierre Macherey, Zeitschrift für Ideengeschichte, 5(1). 

Schröder, W. (1987), Spinoza in der deutschen Frühaufklärung. Königshausen & Neumann.  

Solé, M. J. (2011). Spinoza en Alemania. Historia de la santificación de un filósofo maldito. Brujas. 

Solé, M. J. (2019). El conocimiento como acción. Exploración del concepto de filosofía 

en Spinoza. Síntesis. Revista de filosofía. II(1), 23-44. 

Solé, M. J. (2020). Fichte y la ilustración: De la defensa de libertad de expresión a la 

exhortación al pensamiento autónomo. Revista de Estudios sobre Fichte. (21), 1-12. 

Spinoza, B. (1986). Tratado teológico-político. Alianza. Tr. A. Domínguez. 

Spinoza, B. (1988). Tratado de la reforma del entendimiento. Alianza. Tr. A. Domínguez.  

Spinoza, B. (2020), Ética demostrada según el orden geométrico. Trotta. Tr. P. Lomba.  

Winkle, S. (1988), Die heimlichen Spinozisten in Altona und der Spinozastreit, Verein für 

Hamburgische Geschichte. 

  


